
TRUMP. ¿VIVO O MUERTO? 

  

 

Si la economía no hubiera funcionado, si hubiera entrado en crisis, Trump estaría muerto. Ni 

los suyos le apoyarían. Pero, no. El desempleo es mínimo. La Reserva Federal controlada. El 

contencioso con China, se ha apaciguado. Aunque sin anotarse resultados muy apreciables, lo 

de “USA first”, los americanos, primero, es un slogan que para muchos funciona. 

 

Para los demócratas Trump es un presidente absolutista, que desprecia el derecho y las leyes. 

Que vulneró la Constitución , comprando la voluntad de los políticos de Ucrania, para 

perjudicar a su rival, Joe Biden y a su hijo, consejero de un grupo industrial de este país. 

 

Pero para los americanos este desliz, este menosprecio de las normas y las reglas del Estado, 

tiene un menor calado. Trump actúa como el ejecutivo máximo de una empresa.  Cambia a los 

directores que no le sirven o que no atienden a sus instrucciones. Su objetivo es el propio de 

una empresa. Porque los EEUU son una gran empresa. Importa por tanto un balance y una 

cuenta de pérdidas y ganancias, positiva. En la práctica de la calle, esto significa, crecimiento 

sostenido, menor déficit exterior, inversión, ocupación, consumo. Estos son los retos que se ha 

impuesto el presidente. 

 

De momento  los está afrontando con cierta fortuna. Y con esta situación, el “impeachment” 

se quedará corto.  

 

Los republicanos lo saben. 

 

Pero siguen apostando por si el presidente, comete algún serio tropiezo. 

 

Porque con Trump, nunca se sabe. 

 

  

 

Sábado, 28 de diciembre de 2019 


